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sobre esas infelices los dictarlos de la inmoralidad y desvergüenza que ellos 
mismos han proyocado. 

En una sociedad bien organizada, no debe haber diferencia eutre los 
sexos en la repartición del bienestar; todos, hombres y mujeres deberían 
ser colocados bajo el mi mo pie de igualdad de la luclla por la vida; pero, 
para ello, sería necesario cambiar completamente la actual organi7.ación 
social, haciendo desaparecer el clerecho del lJlá~ fuerte, el derecho que los 
hombres ban tenido siempre sobre las pobres llIujeres. 

¿Es esto feminismo? o, es simplemente humanidad; el problema social 
no debe resolverse únicamente tenie))(lo por hase la supremacía de uno de 
los sexos, sino que ha de cilllentarse en la igualdad social de ambos. 

La mujer, como ser humano, debe ser la igual del hombre en cuanto a 
los derechos que puede exigir ele la ociedad de la cual forllla parte; y lo 
mismo en cuanto a los deberes que ella debe asu1llir hacia la colecti\·idad. 

Pero, si todo es {uer7.a, i la explosión de la brutalidad uni\'ersal, a 
la cual asistimos actualmente, es la única expresión po. ible, más o menos 
sorda, cobarde e hipócrita de las aspiraciones l1ll11lanaS, no habrá reiyiudi­
cación ninguna <le orden sentimental que pueda traer un ali\-io a esta triste 
si tuación. 

Actualmente la fuer7.a pre\'alece sobre el derecho; el podero o oprime al 
débil. iAy de los vencidos! El único crimen consiste en ser débil; la única 
virtud consiste en estar dotado ele bueno biceps, excelentes caiiolles y 

capitales sólidos. iPobres YÍctima de nuestro estado social donde no hay 
otra sanción del derecbo que la fuer7.a bruta más o menos disfrazada u 
oculta bajo la vil máscara del sofisma, sea que este sofisma esté represen­
tado por la tradición, la opinión pública, la religión (para uso del pueblo), 
el dogma patriótico o cualquier otro! 

Tengamos el valor de poner el dedo en la llaga; conozcamos la enfer­
medad que padecemos antes de buscar el remedio para curarla. Hoy no 
hay orden ni en la sociedad, ni en la familia, ni aun en el individuo. Y el 
orden es la \;da, siendo tan necesario a la sociedad como el aire alorga­
nismo Orden, moral, regla en los actos tanto indidduales eomo sociales, 

. armonía de las \'oluntades hacia el bien, todas estas frases no serán más que 
palabras yacías de sentido en caso dI! no Inber otra sanción que la del código 
penal. El verdugo no suprime más que un EFECTO sin que haya podido 
nunca llegar a hacer desaparecer la CAUSA .le los males que nos corroen. 

El orden actual, basado sobre la fuer7.a, sobre el despotismo, no es más 
que efímero; la {alta de la sanción moral, es decir, una convicción de que 
nuestros actos traerán consecuencias inevitables. Ahora bien, esta convic­
ción r eligiosa (le una sanción en la otra vida no solamente se pone en 
duda, sino CJue también se niega. Entonces, habrá, pues, que dirigir nues­
tro anhelo a encontrar una sanción moral ine\·itable. Toda reforma será 
\'aua rnieutras los esfuerzos del il1didduo se empleen en alcal17Á'Ir el único 
objeto deseado, o sea el llegar a ser lIIás fuerte que las leyes y más bábil 
que aquellos que le oprimen. 
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¿Cuál es, pues, la religión que demostrará de uua manera irrefutable a 

los llOmbres, que su interés está en ser bueuos? ¿Cuál es la ciencia que 

nos dará leyes sociales que permitan a los pobres vivir sin tener necesidad 

de robar el pan para ellos y su hijos, y a las mujeres poder trabajar hon­

radamente sin tener que ofrecerse con disgusto al primero que pasa para 
no morir de hambre y de miseria? 

El verdadero problema es saber si nuestros actos nos reportarán dicha 

o desgracia en otra vida, según hayan sido buenos o malos en ésta. 

La prostitución sexual no es más que una pequeñísima fase de este pro­

blema moral, e indiscutiblemente menos grave que la prostitución dI:' las 

inteligencias. ¡Cuántos artistas, cuántos sabios, cuántos periodistas, sobre 

todo, no se ven obligados a vender su talento y a mentir escribiendo contra 
sus convicciones! 

A taquemos, pues, el ,'erdadero problema, cual es la ignorancia social; 

estudiemos la verdadera naturaleza del ser humano; sepamos de dónde 

viene, a dónde va el verdadero objeto de la vida; y cOll\'encidos de la liber­

tad de nuestros actos y por cousiguiente de nuestra responsabiliclad y 
cosecha de consecuencias en otra vida, no habrá necesidad lel uso de la 
fuerza, descansando en el Derecho de la Verdad y teniendo una Sanción 

religiosa. 

Ya en el siglo IX (hace mil años) Scott Erigene dijo:. o hay dos estu­
dios, uno el de la filosofía y otro el de la religión, La verdadera filosofía es 

la verdadera religión y la verdadera religión es la verdadera religión. 

VICTOR LA FOSS:¡;; 

Con satisfacción y respeto hemos leído los atinados conceptos que pre­

ceden: Con satisfacción, por lo exactos que nos pareceu; con respeto, por­

que ellos son dedicados a la regeneración social por un alma templada 

en los moldes admirables del civismo, inlowable entereza y espiritualidad, 

que serán ejemplo del futuro. El doctor Lato se, viendo a su hermosa 
patria-Bélgica-bajo el yugo de la fueJ"7..ll despiadada, encuentra todavía ocasión 

en su amargura, serenidad y claro discernimiento, para señalar en Costa Rica 

el remedio que puede :rediwir a las víctimas incon cientes de la ignorancia. 

Anhela por una religión salvadora que dignifique y oriente de nuevo la 

idea del por qué de la vida, punto en que coincidimos creyendo que ella 

brillará pronto como sol de irresistible energía sobre las ruinas ele las 

tendeucias materiales, egoístas y fríamente couculcadoras del deber racional; 

religión que no conocerá fronteras ni dogmas, "erdaderamente católica, en 
la que todo ser humano pueda ser considerado hermano de los demás, como 

hijos que son del mismo y único Padre CelestiaL «La verdadera filosofía 

(nos dice, citando a Escott Erigene) es la verdadera religión y la verdadera 
religión es la verdadera religibm. Seguramente se debió decir, es la verda­

dera filosofía. 

T, POVEDANO 
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clamor del mundo sin respuesta, sino que siempre se la dió un Instructor 
de modo que pudiera comenzar una nuel'a era. Algo bay en las condiciones 
sociales y científicas de nuestra época que indica que estamos de nuevo ell 
este punto, al que en otro tiempo califiqué de punto muerto, donde parece 
como si ya no pudiéramos seguir adelante en las modali<lades del pensa­
miento y de la actividad humanos por los call1inos hasta abora reconocidos. 
Escuchad el clamor de las diversas iglesias en demanda de más seguros 
fundamentos de sn respectiva fe religiosa, desde que se ban visto impug­
nadas por la crítica superior, y los descubrimientos arqueológicos han res­
quebrajado los viejos cimientos, inl'alidando toda autoridad que no pueda 
justificarse ante la razón. 

'En cuanto a la ciencia I'emos que tropieza boy con un muro impo ible 
de saltar. Ha agotado sus facultades de investigación y fracasa en el intento 
de construir más delicados y precisos aparatos con qué acrecentar sus cono­
cimientos. Anda a tientas por un terreno marginal y uno de sus más emi­
nentes profesores, Sir OIÍl'er Lodge, declara que muchos fenómenos extra­
ños son hechos naturales y que está cOl1\'encido de la I'erdad de la telepatía 
y la clari videncia, con pruebas bastantes para demostrar la ignorancia de 
quien niegue estos hechos. También otros científicos opinan del mismo 
modo, y obligados por la implacable violencia de los hechos adoptan méto­
dos de investigación que hasta ahora escarnecían. Recordaréis que hace 
pocos años demostré cómo los científicos daban a la clarividencia la nuel'a 
denominación de cautoscopia internal, para con este sonoro nombre aceptar 
los mismos hechos que antes rechazaran con el de clarividencia. 

IAños atrás, me decía un científico que estaba realizando experimentos 
comprobatorios de la existencia de inteligencias suprafí icas que actuaban 
en la naturaleza. Podéis llamarlas ángeles si las indos las lIarÍlan del'as ; 
pero nada importa el nombre con tal que advirtais la inteligencia operante 
en la naturaleza y deduzcais de ello resultados naturalesl . 

.. .. .. 

EL SILENCIO 

De Las Ntn'cdades 

La palabra es preciosa: no la malgastes haciéndola vehículo de necedades. 
¿Has visto en tu interior, después de haber hablado mucho? Queda un 

gran vacío, casi un remordimiento. 
Habla cuando vayas a enseñar. 
Habla cuando quieras pedir instrucción. 
Habla para consolar. 
Calla en los demás casos. 

El alma necesita de silencio, como las flores de rocío: da silencio a tu 
alma. 
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cumplimiento de un deber olvidado, y es gratísima nota de al­
truismo y ecuanimidad de conciencia en favor de su autor y de 
la raza hispano·americana, en la que encuentra base la razonada 
tendencia jurídica del inmediato porvenir, consi tente en prestar 
el amparo de la ley al animal. 

La crueldad, signo evidente del salvajismo aun no sobrepa­
sado por la mayor parte de los seres que luchan con ciente e in­
conscientemente por el adelanto, seguirá oponiendo u e tigma 
inapelable sobre el di tintivo de humanos que orgullo a e inju _ 
tificadamente nos atribuimo , en tanto que endureciendo la con­
ciencia propia y pervirtiendo el sentimiento de las generaciones 
que han de sucederno , no logremo evitar y hacer impo ible el 
abuso que ejercemos por hábito inveterado sobre los indefensos 
seres que tienen indudable derecho a la vida y al auxilio nuestro, 
y que tanto han contribuido a costa de su trabajo y cOl15tante 
sacrificio en favor de nuestro actual progre o. 

Ahora que el endurecimiento de la conciencia yel predominio 
del concepto personal y sus materiales sati facciones, a toda costa, 
está dando sus apropiados frutos de exterminio, en co. echa de 
dolores y atrocidades inde criptibles, e ensancha el ánimo al 
percibir el noble fulgurar de anhelos por el logro dc má amplio 
horizontes en el concepto del derecho, del cual no debe ser ex­
cluido nada de cuanto tenga vida y aliente. 

T. P . 

. ;< . 
. ¡:.. .}~ 
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T. P. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 58 -

la Orden en esa región del mundo habían faltado, de 
modo alguno, a sus deberes. Se aludía a una clase de 
información que no se podía esperar de los O E ciales de 
la Orden en sus Informes Oficiales; a saber: Informa­
ción general y descriptiva acerca del género de vida, los 
caracteres e ideales de la gente de aquella muy grande 
e importante seccióu de h humanidad. Es el caso, de que 
los que vivimos fuera de la gran civilización Latino 
Americana, como regla geLJeral, sabemos muy poco de 
ella; por cuyo motivo se nos hace algo difícil, a veces, 
poder determinar con precisión, cuáles son los proble­
mas y las dificultades que se presentan a la rden en 
aquellos lugare . La educación del mundo a este resfec­
to es, sin embJrgo, una tarea que no debemos imponer 
a nuestros esforzados Oficiales de la Estrella, ya agobia­
dos de trabajo. Teuemos un excelente partido de traba­
jadores en nuestras varias Secciones Latino Americanas, 
los cuales en todo sentido merecen bien de la rden, y 
ellos nunca deben creerse de modo alguno responsables 
por un estado de deplorable ignorancia, debido más bien 
a naturales circunstancias geográfica y etnológicas que 
a otra causa. 

. ;~. 
·i~· -¡:. 

Traducido por W. J. F . 
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notwithstandiog the active propaganda canied out by 
sorne . dissenting ramifications, under the name of Theo­
sophy, throughout Central America. 

In Costa Rica, not takiog iuto account the Guate­
rnalan aspirants, whose correspoudence appears to have 
been ouce more eclipscd, we have reached the number 
(Jf 171 members. 

( \Y. J. F. Tra ns.) 

CSgd. ) TOMÁS POVEDANO , 

* * .}< 

Na tioua l R epresentativ\! . 
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prevenir a nue tro público contra la acción que pudiera demorar el 
pronto restablecimiento de la paz, en cuanto la~ fuerzas kármica , 
actualmente, en movimiento se agoten. Conozco bien lo sereno 
que están nuestros Hermanos Mayores en medio de todo e te ho­
rror. Sé que nos guían a todos, que cada raza y nación tiene ll sus 
Jefes y Gobernantes entre la filas de los Hombres Perfectos . Sé 
que se desborda la ternura y la compasión del Gran In tructor 
Mundial para con toúas sus Gentes. Sabiendo esto, e pero que 
esta actitud pueda de modo tenue al menos, reflejarse en 10 cora­
zones de lo hombres en la tierra. El está en el umbral del rnlm­

do. El está a nuestras puertas con su mano levantada para pedir 
entrada. Abogarán las pasiones el sonido de su toque? erá 
rodeada Su pureza a medida que El ande entre 1I0sotro , por el 
odio y la vulgaridad? 

La esperanza del porvenir, en mi concepto, e tá en la línea de 
fuego, y no en nosotro los que quedamos en nuestras casas. Obser­
vadores competentes nos cuentan que las fuerzas opue tas em­
piezan gradualmente a aprender el respeto mutuo, y a recordar 
con gratitud cada muestra de bondad del contrario. Cada oldado 
pega 10 más duro que pueda , y trata por todos los medio a su 
alcance de derrotar al enemigo; pero la masa del organizado anta­
gonismo tiene su complemento de organizada humanidad. Es 
presentada, por ejemplo, por la Cruz Roja , la Cruz Morada, el 
Cuerpo Veterinario y otras unidades. Soldados franceses, rusos , 
alemane , británicos y austriacos, tienen oportunidad de cono­
cerse bajo condiciones de mutuo sufrimiento como también 
bajo coudiciones de antagonismo y todos empiezan a comprender 
qu~ el individuo es más o menos 10 mismo en todas partes. Sea 
cualquiera el título con que se le designe para el propósito de 
nuestra organización mundial, léase el cuento que sigue, publi­
cado felizmente por el Daily Mail, en el cumpleaños de nuestro 
Pre idente. 

«La esposa de un Coronel hacía la ronda de un hospital en 
Liverpool y paró un momento alIado de la cama de un escocé 
herido, - un caso grave.-El intrépido joven, después de sufrir la 
amputación de una pierna, estaba jugando con un casco alemán, 
evidentemente un trofeo de guerra. Bien, dijo la visitante; 
supongo que mató a su hombre? 
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Pues nó, replicó modestamente el soldado. Era así ; mire. El 
yacía en el campo algo cerca de mí con una herida horrible. Yo 
perdía mucha sangre de e ta pierna mía, pero pude arrastrarme 
hacia él y le vendé su herida 10 mejor que pude . El hizo lo mis­
mo por mí. Todo esto, por supuesto, sin palabras, porque yo no 
sabía alemán y el otro ni una palabra de inglés. Cuando él acabó 
de vendarme , como no pude darle las gracias, no hice más que 
sonreirle, y como recuerdo le dí mi ((glengarry», (gorro escocés) 
y él me volvió a sonreir , y me regaló su casco. 
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aquí está! Era la madre que corriendo desesperada por todas 
partes en busca de su hijo, ahora le hallaba en un rincón del 
jardín. Cuando le ayudó su madre a levantarse el niño buscó la 
misteriosa piedra y nada vió. En profundo .ilencio fné llevado a 
su cuarto y allí contó la maravillosa aventura a su madre, quien 
sonriendo y acariciándole, decfale: ¡Qué herma o ueño, hijito 
mío. ¡Duerme y descan a! 

y el niño volvió a dormir! Al día siguiente regre ó al jardín 
y en él nada extraño di tinguió. Todo 10 mismo que siempre! 
Había soñado! 

y los años pasaban; pero un encanto particular atraía al ni ño 
hacia el misterioso rincón del jardín. El niño se hizo joven, y 
una noche, pensando en su pasado ueño, miró de pronto al 
mismo Anciano del Dragón en frente de él, con su misma son­
risa de los pasados años. El joven inclinó su cabeza en señal de 
reverencia y oyó estas palabras de labio del Grande Anciano: 

-No soñaste, joven amigo! Aquella tarde, por un acto vale­
roso de tu vol untad, l ú llegaste a mí y de de entonces tu pel:sa' 
miento me visita con frecuencia y yo sigo los pa os de tu "ida, 
como una fidelísima y enamorada sombra! Tu sueño fué bellí­
sima realidad, joven amigo! En el jardín de tu existencia tam­
bién bajo una losa que es preciso levantar con mano firme, des­
cubrirás la maravilla de un antuario de cuyas paredes brota una 
perpetua llama, de divino fuego, que llenará tu entendimiento de 
nobles pensamientos, tu corazón de grandes aspiracione , y en el 
retiro o en medio del bullicio, los ojos de tu e píritu, que ahora 
están apenas entornados, me verán dentro de ti, derramando sa­
biduría, como incienso, sobre la luz de tu inteligencia, y bondad, 
como sándalo, sobre el fuego de tu corazón. 

Se llenó de claridad, como de un perfume suavísimo, el apo­
sento del joven y desde entonces, en la tertulia y la fiesta, como 
en la soledad y la quietud, el joven se hal1a en la presencia re­
confortante del Grande Anciano! 

Por el distinguido hermano señor don RODERTO BRENES MESÉN. 
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quiera sacrificios Que ella exija de nosotros debemos hacerlo 
gustosos; no hasta el punto de odiar a los contrarios Que se nos 

enfrenten; pero sí con amor por los nue tras y con religiosa reve­
rencia por Quien va guiando al hombre hacia la di, inidad, ya 
entre tormentas, ya entre la paz. 

Todo aquello de menor importancia Que hay en nosotro : 
nuestras afecciones per anales, nuestras cOl11odidade , nuestro 
bienestar, deben ahogar e entre las virtudes más grandes que la 
guerra exige. Ofrendemos nuestras individualidades al Alma­
Nación, que es más grande, y que por la ocasión para el acreci­
miento de esa vida mayor se posesione de nosotros. 

Para algunos esa vida mayor y sus fuerzas de mayor poder 
los fatiga cual pesada carga, y su acendrado amor patrio rearciona 
en odio intenso. 

Re aquí nuestra oportunidad: 
No otros no debemos ansiar la pa7.; sino má bien Que la 

Voluntad Divina nos encuentre preparados para servir de callal 
limpio y profundo por el cual puedan discurrir sus designios. 
La paz volverá cuando Dio lo determine, porque El nos conduce 
hacia la eterna Paz y nosotros no debemos procurar detener la 
mano del cirujano porque inflige un sufrimiento cuando de ello 
deberá ineludiblemente surgir nueva vida y fuerza. 

Pero, en cada corazón dehe con ervarse viva y palpitante 
una amorosa simpatía por aquello Que se hallan ali tado en las 
filas contrarias por cau a de su nacionalidad. 

Durante este tiempo cada miembro de la Orden está en el 
solemne deber de guardar las buenas relaciones y armonía de vo­
luntades que unen a una nación con otra, las cuales se encuentran 
ahora en peligro de romperse. Cuanto más violento sea el odio, 
tanto más inflexible será la de avenencia y tanto más imperativo 
nuestro deber de combinar todo lo que el verdadcro patriotismo 
pueda exigir, con presci ndencia del odio, y e tar pre to ansiosa­
mente a recibir a nuestro enemigo a más de la mitad del camino 
cuando la oportunidad se presente. 

Los pequeños centros de benevolencia o buenos deseos que de 
esta manera logremos establecer, no obstante que recibirán el 
fuerte embate de la ignorancia, desempeñarán no solamente u 
cometido en aminorar la brutalidad de la guerra, sino que erán 
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Una de las tareas de la democracia es averiguar el método de 
descubrir estos mandatario. inuatos, y de colocarlos en 10 
llitiale del poder. 

E! principio de la organización social es el mi mo Que a me­
diados del siglo pasado e promulgó: "De a cada uno conforme 
su capacidad. A cada uno conforme a su necesidado. 

Cada persona debiera ervir a la comunidad, según las capa­
cidades Que posee; el que tiene poco desarrollo mental y un 
cuerpo fuerte habría de rendir el servicio manual, bajo la cuida­
dosa y bien combinada dirección de organizadores intelectual­
mente competentes: cuanto más dura y desagradable la tarea , 
las horas de trabajo deberían er más cortas; se debieran umi­
nistrar amplias oportunidade de recreo y de educación, tenién­
dose preseute el principio de que, cuanto menos estímulo le 
proviene al hombre de u fllero interno, más se le debe prestar 
del mundo externo. La música, la pintura, la estatuaria, la ele­
ganci~ de los uten ilios domésticos y los muebles, los espectáculus 
públicos, el drama, los juegos - todos son medios para despertar 
las facultades latentes y estimular su crecimiento; estos medios 
se les debieran sUU1ini trar a los menos desarrollados de acuerdo 
con sus pequeñas capacidades. La nación les debería cuidar 
como la familia cuida a 10 ni ños. 

El objeto de la ca ta en día antiguos-la unión de la capa­
cidad y la función-debe cumplir e en los tiempo modernos 
mediante la determinación de la función social por medio del 
carácter innato. Entonces el goce Que produce el trabajo apro­
piado reemplazará al actual descontento, tan justificado, que 
causa la labor incou grua . 

El «Trusto Americano demueslra la suma de riqueza que 
puede producir el trabajo hien organizado, libre de los gastos 
que ocasiona la competencia; los 20.000 obreros de Mr. Ford (!) 

son sus 20.000 socios, y a ellos les vuelve la riqueza que pro­
ducen. Con la unión de los «Trusts. tenemos la organización del 
trabajo , y en los Mr. Fords del porvenir tenemo los Distribui­
dores acionales . 

En tal sociedad todos tendrán tiempo de descanso, y la capa-

(1) Empresario orte Americano. 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



e 

:-

e 

u 

e 
r 

.-
s 

r 
s 

o 
r 

l · 

IS 

~ l 

l· 

e 

le 

IS 

1) 

l· 

~l 

¡. 

l· 

-77-

cidad natural gozará de expansión plena. El trabajo, convirtién. 
dose en expresión de uno mismo, perderá su fase de faena ingrata 
para trocarse en Arte. E l genio tendrá plena libertad, más la 
facultad lUás humilde también crecerá por medio del ejercicio, y 
cuando el objeto de todos reconocido es el aumento de la feli ­
cidad general , entonces no habrá envidia del éxito de otro, sino 
alegría generosa por el trabajo bien hecho . 

Hacia tal ideal se esforzará la civilización venidera, pero su 
realización será infinitamente más gloriosa de lo que nuestros 
ofuscados ojos pudieran vislumbrar hoy. 

Traducido del Herald o/ t/le Star, por W. J. F. 
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RAM ILLETES 

Flores que del alma brotan, 
Lotos cuyas hojas flotan 
F rescas en Tu rededor, 
Son las prendas que Te envío, 
R elucientes del rocío 
Emauado del amor. 

Sirvan tales oleadas; 
Vuelvan siempre, trasmutadas, 
En la suave bendición 
Que Tu mandas, condolido, 
Doquiera vibra un quejido 
Del humano corazóu. 

VVALTER J. F IELD 

Sal1 José . l1o \'iembre 15 de 1914 . 
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